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      ―Quiero oler las medias del ruso ―Dejo mi mimosa en la mesa con seria determinación―. Bueno, ¿vais a ayudarme a colarme?

      Las expresiones confusas en los rostros de mis hermanas casi hacen que valga la pena pasar por esta humillación. «Casi» es el término operativo. Las tres están a punto de divertirse mucho a mi costa.

      ―¿Te refieres a ese bailarín de ballet con el que estás enchochada? ―pregunta Blue, una de mis cinco compañeras de camada. Sus ojos verdes, los mismos que veo en el espejo cada día, lanzan destellos cuando añade―: No es ningún espía, por cierto. Lo he comprobado. Es más, tampoco es ruso. Nació en Letonia.

      Por supuesto. Blue es la espía de la familia, así que asume que cualquier extranjero forma parte de la comunidad de los servicios de inteligencia.

      ―No te pedí que cotillearas sobre él, pero sí, estoy hablando del bailarín de ballet ―digo―. ¿Por qué otro motivo iba un hombre a llevar medias?

      Ignoro la parte de su lugar de nacimiento. Según su biografía online, se crio en Moscú. Y lo que es más importante, «el ruso» aparece en Sexo en Nueva York, mientras que «el letón» no.

      Blue se encoge de hombros.

      ―¿Porque es un hípster? ¿Para tener las piernas calentitas durante los fríos inviernos letones? ¿Porque a su oso mascota no le gusta ver sus piernas peludas?

      Gia, mi hermana mayor, que tiene una compañera propia de camada, agita en el aire una pálida mano para hacer callar a Blue. Se apoya en sus antebrazos y me observa intensamente.

      ―¿Qué tiene que ver con nosotras tu extraño fetiche con la ropa interior de los hombres?

      Me brota un tic en el ojo izquierdo.

      ―Yo no tengo ningún fetiche.

      La sonrisa de Gia es taimada, como siempre.

      ―Oye, que yo no pretendo avergonzarte por tus perversiones.

      Me resisto a discutir más, porque eso solo conseguiría animarla. En vez de eso, me consuelo con la idea de que Gia se ha quedado asombrada con mi petición. Como hermana mayor y maga profesional que es, está acostumbrada a ser ella quien asombra a los demás, así que encontrarse en la situación contraria ha debido de escocerle.

      Honey, otra de mis compañeras de camada, se saca una botellita del bolsillo interior de su chaqueta y adereza su mimosa con un poco más de champán. Como Blue, tiene mi mismo rostro, aunque una versión más delgada. Yo soy, de lejos, la más curvy de las sextillizas.

      ―¿Podéis callaros todas de una puta vez y dejar que Lemon nos diga qué es lo que quiere? ―suelta.

      Le dirijo a mi hermana más irritable un gesto de agradecimiento con la cabeza.

      ―Para conseguir mi objetivo...

      ―Y por objetivo, esta se refiere a esas fragantes medias―. Gia parece tan feliz que casi me espero que saque a un conejo rabioso de un sombrero... Y ni siquiera lleva sombrero.

      Suelto un resoplido de frustración.

      ―Sí. Para llegar a las medias, me gustaría colarme en su vestuario en una de sus representaciones de ballet. Miro a mis hermanas de una en una―. Vosotras tres tenéis las habilidades que necesito para no acabar saliendo en el informativo de la noche.

      De hecho, probablemente Blue solita tenga todas las habilidades que necesito, pero llevaba mucho tiempo muriéndome de ganas de celebrar un brunch al estilo de Sexo en Nueva York, y por lo tanto necesitaba tres cómplices. Lástima que mis tres hermanas no se identifiquen claramente con Samantha, Charlotte y Miranda. Es más bien James Bond en el caso de Blue, Lisbeth Salander de Los hombres que no amaban a las mujeres en el de Honey y GOB de Arrested Development en el de Gia... Salvo que Gia también se parecería a Morticia Addams si dicho personaje se convirtiese en vampiro.

      Blue le pasa su vaso a Honey, quien le echa más champán de su botellita.

      ―Creo que hablo por las tres si pregunto: ¿por qué?

      Miro subrepticiamente a mi alrededor.

      Bien. Somos las únicas sentadas en el exterior del Brunckicka, así que puedo hablar libremente... O tan libremente cómo es posible dado el campo de minas que es este tema.

      ―Como ya sabéis ―comienzo―, tengo cierta ligera obsesión en lo referente al ruso.

      Gia resopla.

      ―Claro, si con eso quieres decir que estás a punto de ponerte en plan Atracción fatal con ese trasero suyo tan apretado en sus medias.

      Pongo los ojos en blanco, un gesto que toda la familia Hyman tiene ya preparado de antemano cada vez que trata con Gia.

      ―Solo alguna de vosotras. ―Miro hacia Honey― sabe esto, pero la mayoría de mis encuentros con los hombres, por así llamarlos, terminaron en cuanto les olí.

      Espero comentarios mordaces en la línea de: «¿Has intentado olerles el trasero? Funciona con los perros con un sentido del olfato tan agudo como el tuyo». Pero las burlas no llegan. Mis tres hermanas me están mirando con cara de pena, lo que en realidad podría ser peor, y ni siquiera son conscientes de lo lejos que realmente llega mi problema. El principal motivo por el que he insistido en que nos sentásemos fuera es que los olores están más concentrados en espacios interiores, a menudo hasta un nivel insoportable para mí... Y eso aun llevando mis filtros nasales especiales que amortiguan mi agudeza olfativa. La lista de olores que me vuelven loca es más larga que la lista de Gia de gérmenes a evitar. Hasta odio el aroma a limón, lo que debe ser algún tipo de odio por mi misma, ya que mi nombre, Lemon, significa limón en inglés. Mirándolo por el lado bueno, si alguna vez hubiese algún incendio, mi nariz siempre lo detectaría a tiempo y yo sobreviviría. ¿Quién sabe? Tal vez incluso llegue a convertirme en la primera humana que detecta el monóxido de carbono, un gas supuestamente inodoro que ni los perros pueden captar.

      Carraspeo y cojo mi mimosa. El aroma a naranja es gracias a Dios distinto al de limón para mí, ya que no se ha utilizado hasta el hartazgo en productos de limpieza.

      ―Para abreviar: no me gusta estar obsesionada —digo―. Quiero sacarme a ese tío de la cabeza, para poder centrarme en perspectivas más realistas.

      Como mi ex, que sufría de una fobia tal a los gérmenes que avergonzaría a la misma Gia. Cuando estábamos juntos se duchaba tan a menudo que nunca tenía ningún olor corporal, solo una piel extremadamente seca. Para poder tolerarlo, lo único que tuve que hacer fue convencerle de que usara productos libres de perfumes. Lástima que su falta de aroma no sirviera de nada para superar nuestra falta de química. Tal vez pueda encontrar a algún otro tío germofóbico con el que yo combine mejor. Sin embargo, no digo nada en voz alta sobre este plan, para no ofender a Gia. Está demostrando un autocontrol de proporciones hercúleas al no burlarse de mí en estos momentos.

      Honey juguetea con uno de sus pendientes, uno de entre el millón de piercings que lleva.

      ―Así que, si lo he entendido bien, quieres llevar a cabo alguna clase de exorcismo. ¿Oler sus medias, sentirte asqueada y así terminar con tu obsesión?

      Yo asiento.

      ―Exacto.

      ―En ese caso, me apunto —dice.

      ―Yo también, pero con una condición ―dice Blue con una gran sonrisa―. El nombre en clave de esta operación es «Olisqueo al hombre».

      ¡Me cago en la puta mofeta! ¿Cuánto tardarán en darse cuenta de que si lo abrevian pueden gastarme mil bromitas con eso?

      Honey sonríe traviesa.

      ―Secundo esa moción, pero abreviémoslo a OH. Como el Oh de «Oh. Dios. Mío» o medio Oh-oh.

      Vale, pues un milisegundo, eso han tardado.

      ―Mmm. ―Gia hace el gesto de acariciarse una perilla invisible―. Si necesitas mi ayuda con la operación OH, por mi parte también habría una condición.

      Se me revuelve el estómago de una forma que no se debe a mis ganas de comerme una tostada francesa... O al menos, no solo a eso. Todas las hermanas Hyman negocian hasta cierto punto usando intercambios de favores, pero Gia probablemente podría enseñarle al Padrino una o dos cosas sobre esa técnica.

      Yo me rasco la nuca.

      ―¿Cuál es tu exigencia?

      ―¿Exigencia? Más bien una petición razonable. ―El gesto angelical de Gia no engaña a nadie... A menos que estemos hablando de un ángel caído―. Lemon, tú sabes lo que nosotras hacemos para ganarnos la vida, así que lo único que quiero es que tú nos digas a qué narices te dedicas.

      ―¡Eres un genio! ―le grita Blue a Gia a todo pulmón―. Llevo tiempo preguntándomelo y estaba a punto de empezar a indagar en serio.

      ―Ese sí que sería un uso estupendo del dinero de los contribuyentes ―murmuro en voz baja―. Espiar a tu propia familia.

      Honey se desliza hasta el borde de la silla.

      ―Perdona, Lemon. Yo también tengo curiosidad. Suéltalo.

      Dudo sobre si su ayuda es tan valiosa como para que yo salga del armario. Quizás. Quizás no. La verdad es que llevo tiempo deseando abrirme con alguien y estas tres son el grupo de prueba más decente que tengo si quiero saber cómo reaccionará el resto de mi familia ante la profesión que he elegido.

      —Vale. Os lo diré. ―Engullo la mimosa y respiro hondo... Lo que resulta ser un error porque el aroma de algo delicioso que flota por allí ahora mismo hace que me proteste el estómago. Lo ignoro, respiro hondo otra vez para calmarme y digo―: Me dedico a la masturbación.
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      Me miran boquiabiertas, como me hubiese bajado los pantalones y empezado a hacer una audición para elegir marionetas de dedos delante de ellas. Al mismo tiempo, el aroma de la deliciosa comida se hace más fuerte a pesar de los filtros que llevo en la nariz... O es eso, o es que el estrés me está dando hambre.

      ―¿Acabas de decir «masturbación» ―pregunta Blue, todavía hablando demasiado alto.

      ―¡Sí! ―Chilla Gia todavía más fuerte―. Pero ¿no será alguna abreviatura de algo, no sé, como de Máster en Urbanismo o en Urbanización?

      Vuelve a darme el tic del ojo, pero me tranquilizo mentalmente añadiendo otro más a la lista que ya tengo de eufemismos para el autoplacer femenino. Hacerse un Master en Urbanismo… aunque faltaría algo al final. ¿Tal vez sería mejor poner tu Master en Urbanismo en acción?

      —Estoy bastante segura de está hablando sobre hacerse un dedito a una misma —dice Honey, con una amplia sonrisa.

      Vale. Ahora el tic de mi ojo izquierdo es tan violento que no me sorprendería que estuviese mandando mensajes en código morse por su cuenta a mis hermanas. «Qué os den» en vibraciones largas y cortas.

      ―Si me dejaseis meter baza aunque sea de puto lado... ―farfullo entre dientes, y ellas se vuelven hacia mí ojipláticas. Vuelvo a coger aire―. Quería decir justo lo que he dicho. Soy masturbadora profesional.

      Alguien carraspea a mis espaldas, y el aroma a apetitosa comida es más fuerte ahora que en todo el rato que llevamos sentadas, lo que me hace entender por qué mis hermanas me están mirando así.

      No ha sido por mis palabras sino por otra cosa.

      Algo peor.

      Ruborizándome, vuelvo la cabeza para mirar detrás de mí y confirmar mis sospechas.

      Pues sí. Nuestra camarera con aire de señorona está justo detrás de mí, y si no fuese por la bandeja de comida que lleva en las manos, estaría seguramente jugueteando con su collar de perlas.

      ―Es cierto. Escribo un blog sobre masturbación ―digo, levantando la barbilla y volviendo a mirar hacia la mesa.

      Cuando la vida me dio limones, es decir, hombres cuyo olor no era capaz de tolerar, hice limonada haciéndome tan buena en darme placer a mí misma que en este punto ni siquiera necesito ya a ningún hombre. En general, lo de «cuando la vida te da limones» es mi lema personal, por motivos obvios. Hablando de lo cual, mi nombre es lo único con lo cual nunca he sido capaz de hacer limonada. «Lemon Hyman» suena como la membrana virginal de una mujer cítrica y amargada.

      La camarera deja caer nuestros platos tan deprisa que estoy segura de que espera que me saque un vibrador del chocho y se lo haga lamer.

      En fin. Es inútil que me eche atrás ahora. Levanto más la barbilla y prosigo:

      ―El autoplacer empodera a las mujeres. Les permite aliviar su tensión sexual de forma segura, reducir el estrés y dormir mejor. Eleva su autoestima y mejora la imagen corporal, alivia los calambres, refuerza el tono muscular en la zona pélvica y anal...

      La camarera deja caer con fuerza el último plato, mi tostada francesa, delante de mí y sale huyendo con un resoplido.

      Gia sonríe.

      ―Bien jugado. Ahora escupirá en cualquier otra cosa que nos traiga.

      Honey entorna los ojos hasta que son como dos diminutas ranuras.

      ―A ver si se atreve.

      Blue me sonríe con suficiencia.

      ―¿Eres consciente de lo parecido a mamá que sonabas ahora mismo?

      Puaj, tiene razón. Explayarse sobre los beneficios del orgasmo es el tema favorito de nuestra matriarca. En lo que a nuestros padres respecta, no les he hablado de mi profesión por la gran cantidad de consejos no solicitados con los que sé que se sentirían impulsados a inundarme.

      Me pellizco el puente de la nariz. Lo hecho, hecho está. Estas tres ya lo saben. Le lanzo una mirada seria a cada una de mis hermanas.

      ―¿Puedo confiar en que mantengamos esto entre nosotras, chicas?

      Dado como está yendo esto, no creo que esté lista para salir del armario con el resto de la familia ahora mismo.

      Blue se infla, orgullosa.

      ―Oh, por favor. Me gano la vida guardando secretos.

      ―Y yo soy maga ―dice Gia―. Guardo todavía más secretos que Blue.

      Honey resopla.

      ―Yo soy la única a la que tenías que habérselo contado... Y la única que necesitas para la Operación OH en realidad.

      Vale, bien. Por una vez, la competitividad entre las hermanas Hyman obrará a mi favor. Aliviada, cojo una botella de sirope y la uso para inundar mi tostada francesa antes de darle un mordisco.

      No. No está lo bastante dulce.

      Espolvoreo azúcar glas y vuelvo a probarla.

      Todavía le falta algo.

      Doy un suspiro, miro a Honey y asiento.

      Con los ojos brillantes de satisfacción, Honey saca una bolsa de plástico llena de un batiburrillo de M&Ms, pasas, nubes de azúcar y palomitas dulces.

      Yo me aseguro de que la camarera no esté mirando y vacío el contenido de la bolsa en mi plato.

      Por fin, la tostada francesa es lo bastante dulce para mí. Por desgracia, acabo de incentivar la frugalidad obsesiva de Honey. Como esperaba, para evitar pagar el extra por los toppings, se los ha traído al restaurante. Un rato antes, ya había insistido en que pidiésemos zumos de naranja, que luego ella transformó en mimosas con el champán de su petaca, y con toda seguridad espero que saque un cupón de descuento por la cuenta entera una vez que nos la traigan.

      Sí, la chula de mi hermana hace que el Tío Gilito parezca todo un derrochador. Por supuesto, si alguien osarse decirle a la cara algo al respecto, ella le mataría.

      Mientras me ocupo de mi tostada, Blue estudia los huevos del plato de Honey con cara de inquietud. Mi valiente hermana espía odia y teme cualquier cosa que tenga que ver con los pájaros. Sin embargo, su necesidad de burlarse de mí prevalece al final. Ella levanta la vista y me clava una mirada intensa.

      ―Ahora que ya tienes la diabetes asegurada, ¿puedo hacerte unas cuantas preguntas sobre tu trabajo?

      Gia, que también estaba observando los huevos de Honey con gesto de desaprobación, sin duda preocupada por la salmonela o por algún otro microbio, se vuelve hacia Blue con interés.

      ―¿Te refieres a la operación Olisqueo al hombre o al blog de automanejo?

      ―Al blog sobre ir buscando a Nemo. ―Blue se vuelve hacia mí―. ¿Por qué un blog? ¿Es que estamos en 2003?

      Suspiro.

      ―He intentado hacer vídeos en las redes sociales, pero la mayoría de las plataformas son muy mojigatas y limitan lo que puedo decir sobre el asunto. Además, por motivos solo conocidos por los algoritmos de los motores de búsqueda, mi blog es más o menos popular.

      Gia arquea una ceja teñida de negro.

      ―¿Los algoritmos de los motores de búsqueda?

      ―Cuando buscas «hacerse un dedo», soy uno de los primeros resultados que sale. Lo mismo que con «masturbación femenina».

      Honey parece impresionada.

      ―¿Se traduce eso en montones de dinero?

      Yo le lanzo una mirada pétrea.

      ―Sí, vivo de alquiler en un cuchitril de Staten Island solo por diversión.

      ―Podrías estar haciéndolo para ahorrar y nada más. ―Blue le lanza una mirada de reojo a Honey.

      Yo hago una mueca.

      —Ojalá. Me estoy ahogando en la deuda de mis tarjetas de crédito. Los anuncios de los banners apenas ponen comida en el plato. La manera de ganar dinero de verdad es conseguir un patrocinador, pero hace tiempo que no me pasa eso.

      ―¿Entonces por qué seguir con ello? —pregunta Gia.

      ―Porque es mi pasión ―respondo―. De entre todas nosotras, tú deberías ser la que mejor entendiera eso.

      En vez de hacer más chistes sobre la masturbación, Gia asiente solemne. Durante muchísimo tiempo, su amor por la magia no le condujo a ningún resultado económico palpable, pero su fortuna ha cambiado recientemente.

      ―Solo sé que no pienso dejarlo ―prosigo, y no estoy segura de si estoy intentando convencer a mis hermanas o a mí misma―. Solo necesito encontrar un patrocinador importante y...

      Doy una arcada cuando el pestazo de una loción para después del afeitado sobrepasa mis filtros nasales y empieza a abusar de mi nariz. Me doy la vuelta y veo al perpetrador: un camarero que lleva una jarra de agua.

      —No nos hace falta, gracias. ―Hago un gesto para librarme de él igual que si fuese un insecto apestoso.

      ―¿Eres consciente de que era guapete? ―pregunta Honey.

      Yo hago otro ruido como si fuese a vomitar.

      ―Debe de haberse pasado un par de días sumergido en una bañera de Old Spice antes de venir a trabajar hoy.

      ―¡Qué espanto! ―dice Gia, poniendo los ojos en blanco.

      ―Los perfumes y las colonias son como pedos por los que la gente paga dinero.

      Blue abre la boca, sin duda para decir algo sarcástico, pero el karma aterriza justo en medio de la mesa... En forma de un adorable lorito de color verde.

      Con una velocidad que sería la envidia del mismísimo James Bond, Blue se tira debajo de la mesa.

      El pajarito da unos saltos hasta un plato con tostadas y las picotea como si nosotras no existiésemos.

      Gia lo mira ojiplática.

      ―Tiene que tratarse de la mascota de alguien, ¿no?

      ―De ninguna puta manera ―dice Blue, con la voz amortiguada por el mantel―. Es una cotorra argentina. Son una especie salvaje.

      Ella dice «cotorra argentina» con el mismo tono en que otra gente diría «tarántula» y le confiere a la palabra «salvaje» el mismo matiz siniestro que normalmente se reservaría a los personajes del estilo de Voldemort.

      ―¿Salvaje? ―Gia se pone de pie de golpe, sin duda recordando todos los microbios que podría tener un pájaro salvaje. Luego, como por arte de magia, o al menos de prestidigitación, una botella de desinfectante de manos del tamaño de mi cabeza se materializa en las manos de Gia, y ella la usa para salpicar al pájaro.

      Puaj. El aroma a alcohol y falsa menta barata es como un puñetazo contra mi nariz.

      El loro está de acuerdo conmigo. Emite un chillido que suena como si una sierra mecánica y el reloj despertador más molesto del mundo hubiesen tenido descendencia y a ese bebé le hubiesen torturado en el infierno unos cuantos demonios sordos.

      ―¡Haced que se vaya! ―grita Blue desde debajo de la mesa.

      De la nada, un mazo de cartas aparece en las manos de Gia y ella empieza a lanzarlas contra la cotorra de una en una, como si fuesen estrellas ninja.

      El pájaro vuelve a chillar, pero no se marcha. Los cortes con un papel no deben de ser un problema cuando tienes plumas.

      ―Chicas, por favor ―suplica Blue―. Esto no tiene ninguna gracia. Libraos de ese bicho.

      ―Vale, vale. ―Honey saca una navaja tipo mariposa y la abre de la forma ostentosa que yo asocio con los asesinos profesionales.

      ―¡No! ―grito—. ¡No te cargues a ese pobre...!

      El pájaro ve la navaja y vuelve a chillar. Luego levanta el vuelo y pone un gesto de indignación mientras desaparece a lo lejos.

      Honey vuelve a guardarse la navaja en el bolso con aire incómodo.

      ―Solo pretendía asustarlo.

      Sí, claro. Igual que asustó a aquella chica a la que tuvieron que darle puntos en el antebrazo cuando íbamos al instituto.

      Blue sale de debajo de la mesa, con aspecto avergonzado.

      ―Si lo hubieses matado, cualquiera que tenga un cerebro mayor que el de un pájaro habría estado de acuerdo en que se había tratado de defensa propia.

      Gia rocía el apestoso desinfectante por todas las partes donde se han posado las patitas del pájaro, cargándose así lo que quedaba de mi apetito.

      Aparto el plato.

      ―¿Podemos retomar al asunto que nos ocupa?

      ―Sí. ―Blue vuelve a su asiento―. ¿En qué sitio es?

      ―En el Ballet de Nueva York ―digo. La entrada se ha llevado un gran pedazo de mis ganancias del blog de este mes, pero valdrá la pena para ver al ruso en vivo en vez de solo mirar sus actuaciones en YouTube. Y por supuesto, para quitármelo de la cabeza, claro.

      Blue saca su móvil y se pasa un minuto o dos haciendo algo. Cuando levanta la vista, su sonrisa maléfica me recuerda a la de Gia.

      ―Puedo hacer que no aparezcas en ninguna cámara. ―Le lanza a Honey una mirada de desafío―. ¿Todavía piensas que eres la única a la que necesita?

      ―Diría que me necesita más a mí que a ninguna de vosotras dos. ―Me mira y su tono se vuelve como el de una profesora―. La clave de entrar en sitios donde no deberías estar es no parecer culpable.

      ―Tiene cierta razón ―dice Honey―. Yo soy capaz de colarme en cualquier club nocturno fingiendo en plan descarado que se me ha emborronado el sello que me habían puesto.

      Yo saco mi móvil y tomo la primera nota: Echarle morro. Por supuesto, eso es más fácil de decir que de hacer. Miro a ambos lados para asegurarme de que no se me haya escapado la presencia de ningún camarero y digo:

      ―Es posible que haya puertas que necesite abrir. Puertas cerradas.

      Como si llevaran un año ensayándolo, mis tres hermanas sacan sendos juegos de ganzúas y luego se miran soltando risitas.

      ―¿Quieres hacer los honores? ―le pregunta Honey a Gia―. Tú fuiste la primera en aprender.

      Gia sonríe.

      ―Tú tienes más experiencia práctica.

      Antes de que Blue le lama el culo a Gia también, yo intervengo:

      ―Me da igual quien sea. Solo enseñadme.

      —Vale. ―Honey coge una cosa doblada en zigzag―. Esto se llama llave de tensión.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La lección tarda tres veces más de lo que debería porque mis profesoras no dejan de discutir sobre minucias arbitrarias. Por fin, me siento lo bastante segura de mí misma con respecto a la operación Olisqueo al Hombre, así que le hago un gesto a la camarera para que nos traiga la cuenta.

      Como esperaba, Honey saca rápidamente un cupón y la señora tiene que volver adentro para recalcular el total.

      —Yo invito ―digo cuando vuelve con la cuenta.

      —¡No! —exclaman Gia y Blue al unísono.

      —Acabas de decirnos que tienes problemas de liquidez ―añade Honey.

      —De acuerdo —accedo con un suspiro. Mi tarjeta de crédito está llegando a su límite—. Esta vez iremos a medias, pero si consigo un bonito patrocinador, os llevaré a cenar a todas a algún sitio elegante.

      —Hecho —dice Gia—. Siempre que esté limpio, lo mismo que este.

      —Claro. —Lucho contra el impulso de poner los ojos en blanco—. Y tampoco servirán nada de aves. —Sonrío a Blue.

      Incluso me debato sobre si debería asegurarle a Honey que será un sitio para el que podrá encontrar algún cupón de descuento, pero decido no jugarme la piel con esa navaja que lleva en el bolso.

      La operación OH ya será lo bastante peligrosa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      El ballet que estoy viendo es El lago de los cisnes y el papel en el que actúa mi cuelgue es el del Príncipe Sigfrido.

      Maldición. Estoy celosa de la ballesta que lleva en las manos. Dado que mi objetivo es sacarme a este hombre de la cabeza, verle en directo tal vez haya sido un paso en la dirección equivocada.

      Sus músculos, especialmente los de sus piernas poderosas, harían que la estatua de un dios griego llorase de envidia. Sus ojos brillantes son puro chocolate fundido, y su cabello peinado hacia atrás y también reluciente me recuerda al chocolate negro. Su rostro es angelical, con unos pómulos tan afilados que parecen la capa dura de la Crème Brûlée después de romperla con una cuchara. Oh, pero todo eso palidece en comparación con el bulto de sus mallas, algo que aparece en tantas de mis fantasías de masturbación que hasta he bautizado Mr. Big a su contenido.

      Así que sí. Ver todo esto es de todo menos útil, y si activo las bragas vibradoras que llevo puestas ahora mismo, todo empeorará mucho más.

      En principio, me puse las bragas masturbatorias porque imaginé que esta sería mi última ocasión de hacerme un ménage à moi con el ruso. Si oler sus medias funciona como pretendo, tendré que recurrir a alguna otra ayuda visual para visitar mi Batcueva, como Magic Mike, Los 300 o Charlie y la fábrica de chocolate.

      Por otra parte, no debería ser egoísta. Esta aventura podría ser un post alucinante en mi blog. Normalmente no me pongo juguetona en público, así que esto podría resultar educativo para mis seguidoras.

      Sí. Lo haré por ellas. Será mi último ¡yupi! con el ruso. Y uno mucho más interesante porque esta vez lo estoy viendo en vivo.

      Repaso la gente bien vestida sentada a mi alrededor. No hay moros en la costa. Están centrados en el espectáculo que tenemos delante, tal como deberían.

      Saco el pequeño mando a distancia que activa la vibración.

      Última ocasión de cambiar de idea.

      No. El ruso me dirige esa perfección que es su trasero, con un gluteus maximus que yo querría lamer como si fuese una roca de caramelo.

      Pulso el botón de ON y sonrío cuando mi ropa interior se pone a vibrar.

      Es la hora de unos trabajitos manuales.

      Incluso a la velocidad mínima, mi clítoris se ha agrandado al instante, y solo me cabe esperar que los componentes eléctricos de esta maravilla tecnológica sean resistentes al agua. Pronto, tendré que morderme la lengua dolorosamente para evitar gemir. La música de Tchaikovsky es una genialidad, pero no ahogaría eso.

      No tenía ni idea de que iba a ser tan duro mantenerme en silencio. Debe de ser por lo bueno que está el ruso en acción.

      Jadeando, apago el aparato para que mi clítoris tenga la oportunidad de enfriarse. Si me pillan haciendo esto, me escoltarán fuera y me prohibirán volver de por vida por ser tan pervertida.

      Cuando pienso que puedo mantenerme callada, vuelvo a encender esa cosa.

      Oh, no. Justo cuando el ruso efectúa una fouetté particularmente apetitosa a la vista, el deseo de ponerme en plan ruidoso vuelve con ganas.

      No. Me. Jodas.

      Quien sea que haya diseñado estas bragas debería ganar alguna clase de premio. Le está haciendo a mis regiones inferiores lo que la canción principal del cisne les hace a mis oídos o el ruso a mis ojos.

      Un orgasmo de proporciones cósmicas crece en mi interior y permanecer en silencio me cuesta un esfuerzo de voluntad que sé que no voy a ser capaz de hacer, así que vuelvo a apagarlo todo de nuevo, esta vez definitivamente.

      ¡Me cago en la puta! Ahora estoy realmente frustrada y picajosa.

      Como si quisiera aumentar mi frustración, la bailarina que hace de Princesa Odette aparece en escena.

      ¿Es posible usar la expresión «estándar imposible de belleza»? Tan delgada que parece translúcida además, tiene la pinta de no haber probado un cruasán en su vida, aunque sus piernas son poderosas y parecen no tener fin.

      Lo sé, lo sé. Mi envidia me ha puesto tan verde como un donut del día de San Patricio. En mi defensa, se supone que su personaje debe de ser dulce, noble e inocente. Sin embargo, ella baila con estilo seductor, como Odile, el cisne negro malvado. Hablando del Cisne negro, resulta muy fácil imaginarse a esta mujer apuñalando a alguien con una esquirla de cristal, igual que hacía el personaje de Natalie Portman en la peli.

      Eso es. Decidido. A partir de ahora, en mi cabeza, esta bailarina va a llamarse el Cisne Negro.

      Mientras el ballet prosigue, me encojo cada vez que el ruso toca al Cisne Negro, lo que es a menudo, especialmente durante el pas de deux. De hecho, las cosas se ponen tan feas cuando la Princesa Odette llega a su triste final que encuentro difícil empatizar.

      Solo estoy encantada de que el espectáculo se haya terminado. Verlo en directo ha sido decididamente un error.

      Luchando contra las multitudes que van hacia la salida, me dirijo al baño, donde cierro mi cubículo y me subo en la taza para esconder los pies de acuerdo con las instrucciones que me ha dado Blue para la operación Olisqueo al Hombre. Sus instrucciones también son la razón por la que voy toda de negro... Con pantalones elegantes adecuados para el sitio, una camisa abotonada que me queda ligeramente demasiado ceñida (la compré un kilo o dos atrás, así que denunciadme), y un par de bailarinas planas que han conocido tiempos mejores pero que son los zapatos más elegantes con los que soy capaz de correr.

      Saco un auricular del bolsillo, me lo pongo en la oreja y marco el número de Blue.

      —¡Hola, hermanita! —me saluda―. Mientras hablamos, la multitud se va dispersando. No te muevas.

      Mientras espero, Blue me informa de todo el jugoso cotilleo familiar, haciéndome que me pregunte cómo habrá reunido toda esa información. Sin duda, habrá sido empleando los mismos viles métodos que el Gran Hermano del mundo distópico de 1984.

      —El Elvis de Letonia acaba de abandonar el edificio —dice Blue por fin— . Y yo he apagado todas las cámaras que hay en tu camino, así que puedes iniciar la operación.

      —Gracias. —Me muevo para saltar de la taza al suelo pero se me resbala un pie y me doy de cabeza contra la puerta del cubículo.

      ¡Ay! Veo las estrellas... Dibujando unos pastelitos con forma de orinal.

      Lo que es peor, he escuchado el ruido de algo cayendo al agua.

      ¡No! No, por favor.

      Tristemente, es que sí.,

      Mi teléfono está nadando en el agua de la taza. Puaj.

      —¡Oye! —dice Blue en el auricular en medio de unos ruidos de estática— . ¿Va todo bi...?

      El resto es un siseo ininteligible.

      Mi pobre móvil ha muerto.

      Dudo sobre si pescarlo, por asqueroso que me resulte. He oído que puedes meter estos trastos en arroz para que se sequen, y podría resucitar. Al final, decido que no. El teléfono es tan viejo que casi hay que echarle imaginación para llamarlo «Smart». Está mejor ahogándose en la taza con cierta dignidad, aunque yo tendré que privarme de unos cien viajes a la pastelería Cinabbon para poder permitirme un reemplazo.

      La pregunta ahora mismo es: ¿debería cancelar la operación?

      Ya no tengo a Blue al aparato, pero me he gastado una fortuna en la entrada, y no sé cuándo podré permitirme otra. Además, me he metido en todo el jaleo de aprender a forzar una cerradura, y Blue ya ha hecho su parte.

      Vale, voy a seguir.

      Cojo aire para calmarme, y salgo del cubículo con aire furtivo.

      No hay nadie.

      Bien.

      Mientras me acerco con sigilo a mi destino, me alegro de haber memorizado la distribución de este sitio en vez de tener depender de los planos de mi difunto móvil.

      La primera cerradura que me encuentro es fácil de forzar, y la segunda puerta no está cerrada siquiera.

      Cuando llego al último pasillo, me doy cuenta de que estoy corriendo, y para cuando me detengo al lado de la puerta de lo que debe de ser el vestuario del ruso, ya estoy jadeando.

      Pues sí. La chapita reza «Artjoms Skulme». Estoy en el sitio correcto.

      Saco las ganzúas y la cerradura se rinde a mis nuevas habilidades sin poner demasiadas pegas.

      Con el corazón martilleándome en el pecho, entro. Tengo pinta de asustada en el gran espejo de enfrente, igual que estaría Blue en un nido de pájaros. Hasta mi melena a la altura de los hombros tiene un aspecto frágil y pálido y el habitual rubio rojizo de mis mechones parece más bien rubio ceniza con esta luz.

      Me muerdo el labio y miro a mi alrededor, en busca de las medias. He llegado muy lejos y no pienso largarme sin completar la operación.

      Mmm.

      No veo las medias por ninguna parte.

      Qué mala suerte la mía. Es un fanático del orden.

      Espera un segundo... Estoy viendo algo. No son medias, pero posiblemente sea algo incluso mejor. Aunque también un poco más asqueroso, si me paro a pensarlo.

      Me apresuro hasta la silla en la que he visto el artículo... Una prenda de ropa conocida en esta industria como un cinturón de baile.

      Salvo que no es un cinturón de verdad.

      Diseñado para los bailarines de ballet y sus genitales externos, que pueden moverse mucho durante los saltos vigorosos, esta pieza de ropa interior se parece sospechosamente a un tanga.

      Yo me abanico con la mano.

      Solo de imaginarme al ruso con este hilo dental para el trasero y sin medias me hace desear volver a encender mis bragas vibradoras.

      Pero no. Ahora mismo no tengo tiempo de ponerme a batir la nata...

      Cojo el tanga. O sea, el cinturón de baile. Es suave y agradable al tacto.

      Debe de estar hecho del material con el que se fabrican los novios.

      Miro fijamente el cinturón como si estuviese intentando lograr que apareciese una serpiente allí dentro. Una serpiente llamada Mr. Big.

      ¿De verdad voy a hacer esto? Y si lo hago, ¿quiere eso decir que soy como una de esas guarras que compran ropa interior usada online?

      No. Yo no tengo ningún fetiche con oler ropa interior, más bien todo lo contrario.

      Sí. Si alguien me pregunta, esa es mi excusa.

      Con movimientos decididos, me quito los filtros de ambas fosas nasales y me acerco el cinturón a la nariz.

      Allá vamos.

      Mi nariz se lanza a por un gran OH.
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      ¡Santa madre de Dios y de todas las feromonas!

      Esto ha sido un gigantesco error.

      Almizclado, masculino y delicioso, este aroma abrumadoramente excitante está consiguiendo justo lo contrario de lo que yo esperaba que consiguiera.

      Si el ruso pudiese embotellar este aroma, se haría de oro.

      ¡Maldita sea! La Operación OH es un gran fiasco, un oh-oh. En vez de sacármelo de la cabeza, acabo de clavármelo ahí dentro tan hondo que es extraordinario que mis oídos no revienten hacia afuera.

      Oh, ¿y ese fetiche que estaba jurando que no tenía? Puede que lo haya desarrollado de golpe, al menos en lo referente a ropa interior masculina.

      ¿Por qué yo, oh, universo? Ya es lo bastante malo no poder estar con alguien a mi alcance por culpa de mi intensificado sentido del olfato. ¿Por qué encima un tío al que jamás podría conseguir tiene que oler de una forma tan celestial?

      Me obligo a apartarme el cinturón de baile de la nariz. Al instante, echo de menos el aroma. Además, y esto puede deberse a mi orgasmus interruptus durante la representación, estoy más salida que una docena de bonobos.

      Mmm. Llevo puesta mi ropa interior con juguetito sexual incorporado... Y tengo este delicioso cinturón de baile a mi merced... Y lo más importante, la vida me acaba de entregar un nuevo limón en forma del buen olor del ruso, así que lo mínimo que puedo hacer es preparar una dulce limonada orgásmica con él... Siguiendo mi lema.

      Oh, y esto también puede resultarme inspirador para el blog.

      De hecho, me debo a mí misma y a mis seguidoras hacer esto.

      Ya está. Decidido. Antes de que pueda acobardarme, cierro la puerta, dejo caer mi trasero en la silla y enciendo mis bragas vibradoras.

      ¡Oh, Guau!

      Esto es alucinante... Y la única forma de mejorarlo sería imaginarme las poderosas piernas del ruso, con cada músculo flexionándose mientras da saltos por el escenario.

      Aspiro con fruición otro poco del aroma de la ropa interior afrodisíaca.

      ¡Joder! Esto está mejor que ninguna otra cosa que pueda recordar de los últimos tiempos, y no solo gracias al tanga. Debe de ser por lo pervertido de la situación. Después de todo, me estoy masturbando en medio de un allanamiento. No, será mejor llamar a esto una expedición de espeleología en el transcurso de un robo. Porque ¿a quién pretendo engañar? Cuando termine, pienso llevarme este cinturón de baile.

      Sin restricciones, la imagen de la boca del ruso en mi clítoris me viene a la cabeza. Está usando esos labios ultralamibles para hacer una pedorreta que genere la sensación que cuadre con las vibraciones que estoy sintiendo.

      Ohhh. ¡Qué gusto! Aumento la velocidad de vibración y cierro los ojos.

      Sí. Justo así.

      Haz vibrar tus labios para mí.

      Un poquito más.

      Sí.

      No.

      Maldición.

      Por alguna razón el orgasmo ahora parece quedar muy lejos, probablemente porque el auténtico Artjoms Skulme solo está presente en espíritu, a diferencia de durante la representación.

      Aumento la velocidad un poco más.

      El trasto ronronea con más fuerza y el horizonte orgásmico se acerca tanto que no puedo evitar gemir... Pero consigo mantener el volumen bajo por si acaso alguien de la limpieza aparece por casualidad por el camerino.

      Un minuto después, el orgasmo todavía no se ha materializado.

      Tomo otra dosis del aroma mágico y me imagino la lengua del ruso bailando sobre mi sexo.

      Es genial, no me entendáis mal, solo que no suficiente. Creo que lo que me está impidiendo llegar a mi destino es este vacío persistente que me muero por llenar. Para ser más específicos, llenarlo con Mr. Big, que es lo que mi nariz ha estado oliendo. Por desgracia, lo más cercano que tengo ahora mismo son mis dedos.

      Cojo en la mano izquierda el mando a distancia junto con el tanga que ya sostenía, para dejar libres los dedos de la derecha. Imagino que son los del ruso, lamo y chupo mi dedo índice y corazón y luego deslizo mi mano en mis bragas, que siguen todavía vibrando y localizo mi abertura.

      Jooooder.

      Esto es exactamente lo que te recetaría el doctor de la masturbación. Ahora que la sensación de tener algo dentro se ha unido al cuadro, el orgasmo se abalanza hacia mí a la velocidad del sonido.

      Y también, las imágenes. Oh, las imágenes... El ruso está entrando dentro y fuera de mí, totalmente duro, y su pelvis efectúa trucos de los que solo es capaz un bailarín de ballet.

      Otro gemido se me escapa de los labios, uno que podría ser un pelín más alto. ¡Ay! Ahogo el siguiente gemido con el cinturón de baile.

      Espera un segundo.

      ¿Acabo de oír un clic?

      Noo. Debe de haber sido mi mandíbula, resentida de tanto contener un grito.

      Ya casi estoy ahí. Solo unos segundos más. Inhalo profundamente el excitante aroma del tanga, como si estuviese debajo del agua y eso fuese mi oxígeno.

      Ya casi estoy ahí.

      Tan cerca.

      Solo un poquitín más...

      Ahora el sonido es inconfundible.

      Las bisagras de la puerta del camerino chirrían.

      Mis ojos se abren de golpe.

      Antes de poder sacarme los dedos y crear algo de distancia entre el cinturón de baile y mi nariz, un hombre entra en el cuarto.

      Un hombre que ha sido la estrella en todas mis fantasías recientes.

      El mismísimo ruso.
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      Muchas cosas suceden al mismo tiempo.

      Mi cuello y mis orejas se encienden, y noto la cara más roja que la bandera soviética. En piloto automático, apago mis bragas vibradoras y dejo caer al suelo todo lo que llevaba en la mano izquierda. Al mismo tiempo, saco con un rápido movimiento la mano de mis bragas y me limpio los dedos en la camisa. Porque soy así de fina.

      El chocolate de los ojos del ruso no está tan fundido como lo está normalmente. Se ha solidificado con la sorpresa de verme.

      —¿Quién eres tú y qué cojones estás haciendo?

      Su voz profunda con ese acento de Europa del Este es tan sexy que casi llego a mi clímax interrumpido. Pero solo casi. Porque aun con el shock que llevo, soy consciente de lo horroroso de la situación.

      Mi corazón realiza una compleja coreografía de ballet en mi pecho cuando le suelto:

      —Esto no es lo que parece.

      Él entorna los ojos.

      —¿Entonces, no tenías la mano metida en las bragas? —Su mirada se posa en el tanga del suelo—. ¿Y no estabas olfateando mi cinturón de baile?

      Me seco una gota de sudor de la frente... Lo que es un error, porque noto que mis dedos huelen a sexo.

      —Quiero decir... No soy ninguna acosadora chiflada.

      ¿Esa mirada suya es divertida en plan humor negro?

      —¿Entonces no has forzado la entrada de mi camerino? ¿Ni te has masturbado con mi cinturón de baile?

      Me siento mareada... Y deseando que la tierra me trague aquí mismo.

      Pues no.

      Aquí sigo.

      Me trago el nudo tamaño familiar de la garganta y lo vuelvo a intentar.

      —Sí, sí que me he colado. Pero tenía un buen motivo.

      Una sonrisita de suficiencia curva sus labios.

      —Me encantaría oírlo.

      Mierda de mofeta. Quiere desmontarme el farol. ¿Y ahora qué hago? Mis ideas están demasiado confusas para hacerme inventar alguna buena mentira, o cualquier mentira, de hecho… Ojalá tuviese a Gia hablándome en la oreja ahora mismo. Ella sabría qué decir. Los magos mienten para ganarse la vida, así que a ella se le da muy bien eso, o mejor dicho, tal vez por eso se hizo maga.

      Un segundo. Acordarme de Gia ha hecho que tenga una idea, y justo a tiempo. El ruso parece estar a punto de llamar a los de seguridad.

      —Ha sido por una apuesta —le suelto rápidamente.

      Su sonrisita se evapora.

      —¿Una apuesta?

      —Sí —digo sin aliento―. Mis hermanas me han obligado a hacerlo.

      Y bueno, eso podría haber sido verdad... Al menos cuando éramos más jóvenes. Gia en particular era tremendamente malvada en lo referente a ese tipo de cosas. Una noche, metió mis dedos en agua templada para comprobar el mito urbano sobre mojar la cama... Que resultó ser verdad. Además, deberle a Gia algún favor a menudo acaba en grandes dosis de humillación a la par con lo que estoy sintiendo ahora mismo.

      —¿Tus hermanas? —Me mira a mí, y luego a su tanga—. ¿De alguna hermandad o biológicas?

      Las mejores mentiras son las que se basan en algo de verdad, así que por mucho que desearía que él creyese que soy lo bastante joven y guay como para ser de alguna hermandad universitaria, le digo que lo segundo, y luego añado:

      —Tengo aversión a la mayoría de los olores, así que pensaron que sería divertido hacer que me tocara mientras olfateaba tu tanga.

      Ya está. Ahora que lo he dicho en voz alta, parece de hecho ligeramente más creíble que la auténtica verdad.

      Él frunce el ceño.

      —Es un cinturón de baile, no un tanga.

      —Claro, un cinturón de baile —repito. No es que haya gran diferencia, pero no estoy en posición ahora mismo de enredarme en esos detallitos.

      Él ladea la cabeza.

      —¿Entonces aseguras que te han obligado a hacer esto?

      Yo asiento.

      —¿Porque se supone que ibas a odiarlo?

      Asiento, con algo menos de confianza.

      Su sonrisita reaparece, y es demasiado sexy para que mi cordura siga intacta.

      —Pues no tenías la pinta ni sonabas como alguien que odiase lo que estaba haciendo.

      ¿Sonar?

      ¿Entonces me ha oído?

      Me incorporo sobre mis piernas vacilantes.

      —Será mejor que me vaya.

      —No tan deprisa. —Él avanza hacia mí.

      Ay, joder. ¿Estará a punto de estrangularme? ¿O de besarme? Al imaginar ese segundo escenario, siento una punzada del orgasmo al que nunca llegué.

      En un abrir y cerrar de ojos, lo tengo pegado a mí. No puedo evitar olerle... Su aroma es tan apetitoso como el de su tanga, la única sutil diferencia es que está más diluido. También detecto notas a peras frescas y pachulí, que me indican que en algún momento se habrá puesto colonia. Tiene que ser hace bastante, ya que el aroma es tan tenue que en realidad me gusta.

      Él estira la mano, como para tocarme.

      Vale. Estoy preparada para lo que viene ahora.

      Tal vez hasta estoy deseándolo... Aunque sea el estrangulamiento.

      Para mi enorme decepción, él estira la mano hacia algún lugar por detrás de mí.

      Vuelvo la cabeza y le veo abrir un cajoncito del que saca un móvil.

      Oh. Por eso habrá vuelto. A buscar su teléfono.

      ¿Significa eso que no voy a terminar esposada?

      Espera. Tal vez todavía pueda ser así. Él se mete el aparato en el bolsillo pero se queda igual de cerca.

      Yo miro fijamente su fuerte garganta masculina y me humedezco los labios.

      Él extiende la mano hacia mí.

      ¡Sí! Quiero decir, ¿cómo se atreve?

      Espera, no. Una vez más, no me toca.

      ¿Qué diablos...?

      Mete la mano en mi bolso y antes de que yo pueda chillar algo adecuadamente indignado, ya ha cogido mi cartera.

      Se me atenaza el pecho.

      ―Oye. ¿Qué estás…?

      Entonces comprendo sus intenciones. Saca mi permiso de conducir y le hace una foto con el móvil.

      Glub. Ahora, decididamente, su sonrisa parece divertida en plan malvado.

      Vuelve a deslizar el carnet en mi cartera.

      —Si tu plan es matarme y comerte mis restos en plan caníbal, deberías saber que hay una foto tuya en la nube. —Entorna los ojos, fijándose en la imagen de su teléfono—. ¿Es Lemon Hyman tu verdadero nombre?

      Mi corazón me late en las orejas.

      —¿Te estás burlando de mi nombre?

      Él deja caer mi cartera en mi bolso.

      —¿Y si así fuese?

      Yo me enderezo.

      —Te enseñaría un dedo.

      Él resopla y mira los mencionados apéndices, que yo tenía dentro de mí hace un minuto.

      —¿De verdad quieres hablar de dedos ahora mismo?

      Siento un latigazo de calor por todo el cuerpo... Y no solo por su cercanía ni por mi vergüenza. También me he calentado por la furia. Una furia tan tremenda que me empujaría tirármelo por odio de tener ocasión.

      —¿Puedo irme ya? —pregunto, entre dientes.

      —No —dice él con tono imperioso.

      ¿No?

      Joder ¿Todavía está pensando en llamar a seguridad?

      —¿Por qué no?

      Él me tiende su móvil.

      —Dame tú número.

      Yo doy un paso atrás y me choco contra la silla.

      —¿Mi número?

      Él arquea una ceja.

      —¿Te sabes el m
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